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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.

u raimo» DEL CABLE SWMAIIISO

ENTRE CARTAGENA í ORAN

DjniGIDA AL IÍ.MO. SR. DIRECTOR GENERAL DEL CUERPO.

Nombrado por V. I. en 26 do Agosto úl-
timo para asistir á la inmersión del cable sub-
marino que habia do eslableccrse entre Carta-'
gena y Oran por cuenta del gobierno francés,
y terminados ya dichos trabajos, aunque con
desgraciado éxito, creo conveniente dar noti-
cia á V. I. do las operaciones que he presen-
ciado y de las observaciones que he tenido
ocasión de hacer.

El sislema de cable adoptado es el inven-
tado por M. Siemens, constructor k la vez,
contratista ó ingeniero director de la empresa.
'• Este cable de nuevo modelo, poco conoci-

do aún y empleado por primera vez en la ten-
tativa infructuosa que con igual objeto que la
que acaba de verificarse tuvo lugar en el mes
de Enero último, se compone: 1.° Do un con-
ductor de tres alambres de cobre formando
juntos un cordón de unos 3 milímetros de
diámetro. 2.° De una cubierta aisladora de dos
milímetros y medio de espesor, consistiendo
en tres capas de gutta-percha alternadas con
otras muy ligeras del compuesto Chatterton,'

empleado desde hace algunos años en lodos
los cables, del mismo modo que en éste para
mejorar el aislamiento. 3." De una envoltura
de cáñamo aplicada sobre la gutta-percha en
hélice;,pero aproximándose al sentido longitu-
dinal ó sea al paralelismo con el eje. Y 4." de
una cubierta exterior de cobre fosforado for-
mado por cuatro cintas ie- cobre de ocho mi-
límetros de anchos cadauna, envueltas también
en hélice de paso muy pequeño y aplicadas
cada una sobre la mitad de la precedente,
constituyendo así un doble forro de cobro en
toda la longitud del cable.

La diferencia esencial que distingue este
cable de los hasta aquí empleados está en la
envoltura ó armadura exterior, formada en
éste por ks cintas de cobre y en aquellos por
alambre de hierro ó acero.

La resistencia á la tracción de esta claso
de armadura os menor sin duda que la de las
armaduras ordinarias: pero es preciso consi-
derar la resistencia de los cables bajo dos as-
pectos, en cuanto se refiere primero al acto
de la inmersión, y segundo á su duración una
vez inmergido. En el primer caso sólo se pone
en ejercicio la resistencia á la tracción hallán-
dose el cable Sometido á dos fuerzas contra-



rias, que son el peso de la parte suspendida
entre el buque y el lecho del mar, "y la acción
del freno que modera su inmersión: pero,el
peso de este cable, sobre todo en el agua, es
menor que el de los otros, y para menor peso
la resistencia necesaria es también menor: no
es exacto además comparar sólo la' resistencia
de las armaduras sino la do los cables en su
conjunto, y hallándose la verdadera resisten-
cia del cable do M. Siemens fundada,ítü éB la
armadura metálica, sino en la Jeníoltúra. de
cáñamo dotada de condiciones especiales !dé
fuerza por su disposición y por la cantidad y
calidad del material en ella empleado/resulta
á mi juicio ventaja en favor del cable A<
M. Siemens en cuanto á la inmersión. Las ar-
maduras de hierro so oxidan y corroen rápi-
damente en el mar y su eficacia desaparece en
un período de tiempo no largo en general, y
breve sobre todo cuando las armaduras son
formadas por alambres de pequeño diámetro.
El cobro resisto ala oxidación por más tiempo
que el hierro, y M. Siomens asegura que va-
rios experimentos han probado que el fósforo
contribuye á. aumontar su duración, de modo
que también en esté concepto tiene buenas
condiciones el cable de Cartagena á Oran. ;

Tiene además la ventaja de ser muy flexi-
ble y fácil de manejar, condiciones muy im-
portantes para el buen éxito de la inmersión.

Por estas razones, y por lo que lie podido
observar durante el curso de los trabajos, con-
sidero bueno ol sistema de M. Siemens'y pre1

fci'ililo en la generalidad de los casos al siste-
ma ordinario, debiendo modificarse su1 peso y
resistencia según la profundidad y domas con-
diciones locales de cada trayecto en que baya
do establecerse.

Esta opinión no puede sin embargo pre-
tender ser considerada como absoluta y conclu-
yente porque oslo sería olvidar las rudas lec-
ciones que la práctica y el tiempo han dado
á los que, fundándose en estudios moramente
especulativos ó en experiencias de poca dura-
ción, han querido pronunciar su fallo defini-

tivo fundando en él empresas de alta impor-
tancia. •

271 kilómetros, ó sean 146 millas próxi-
mamente del cable descrito, con más 9 kiló-
metros de cable grueso con armadura de hier-
ro destinado á la costa, venían colocados á
bordo del vapor francés Diw-Decembre. De
los 271 kilómetros, 120 eran de nueva cons-
trucción, y los 151 restantes habían sobrado de
la, tentativa infructuosa que tuvo lugar en Ene-
ro1 último, Estos se habían conservado á bordo
del Buijue por espacio de nueve ó diez meses,,
y la1 influencia atmosférica los había alterado
considerablemente, sobre todo en las cuatro
capas superiores que no habian estado cons-
tantemente húmedas como las inferiores: la
resistencia habia disminuido, y en vez de lle-
gar á 1,000 kilogramos, rompió el cable bajo
un peso de 250 kilogramos.

Para poder emplearlos en la nueva em-
presa se aplicó á esta parte del cable, sobre
la cubierta de cobre una capa de 12 hilos de
cáñamo envueltos en hélice de 28 centímetros
de paso1 sujetos por otra hélice, de cáñamo
también y de menor peso, operación verificada
abordo del mismo buqué Dix-Decembre en la
rada de Tolón. Por este medio se consiguió
aumentar la resistencia en 400, elevándola por
consiguiente á un total de 650 kilogramos
próximamente

Esta parte'del cable era, pues, inferior en
resistencia á la porción nueva aún después de
mejorada: pero creo conveniente anticiparme'
en advertir que la avería ocurrida al fin de la
inmersión, de la cual hablaré más adelante,
tuvo lugar en la parlo nueva y no en la refor-
mada.

151 buque de vapor Dix-Decembre, de 150
caballos de fuerza y de 600 toneladas de porte,
pertenece á la Administración de telégrafos de
Francia, que le ha comprado, desuñándolo
exclusivamente al servicio de cables submari-
no. Tiene á su bordo los aparatos necesarios
para lodos los trabajos que en la inmersión y
reparaciones do éslos se emplean, y lleva ade-



más en sos bodegas dos grandes receptáculos
cilindricos de hierro de 6,™ 30 de diámetro
por 3,™ 50 de altura, ofreciendo la ventaja de
que pueden llonarse de agua, protegiendo así
á los cables que en ellos se colocan contra las
influencias atmosféricas que tanto los perjudica,

El sistema de inmersión y los aparatos em-
pleados fueron los generalmente usados.

•Colocado el cable en los receptáculos an-
tes descritos en capas horizontales, formando
cada capa una espiral, pasaba por varias po-
leas destinadas á facilitar su marcha y dismi-
nuir los rozamientos: por el freno por el cual
se regula la velocidad de su inmersión; por el
dinamómetro que marca la tensión en ,cada
momento, y por la polea de popa desdo la cual
cae al mar á medida que el buque avanza,
marceándose constantemente por.un contador la
cantidad de cable que se va gastando.

, Antes de dar principio á la inmersión, el
empresario quiso recojer la parte que fuera
posible del cable que, á partir de la costa de
África, eslaba sumergido desde la anterior
desgraciada tentativa que tuvo lugar en Enero
último. Conociendo los graves peligros que
para verificar esta operación presenta un bu-
que como, el Di'js-Decembre, que una vez puesto
en movimiento, en razón de su masa y de la
velocidad adquirida, rompe el Cable- cuando
ésto se adhiero á algún obstáculo del fondo,
como rocas, ramas de coral, etc., preparó un
falucho de 30 á .35 toneladas deporte, con
una maquinita de vapor de 2 á 3 caballos de
fuerza, siendo ésta la que hacia el esfuerzo
para, levantar el cable, sirviendo, la misma'
íraccion.para hacer, marchar el falucho, el cual,
por su pequeña masa y por llevar muy poca
velocidad dependiendo exclusivamente de la
tracción del cable, se detenia en el momento
peligroso en que un obstáculo del fondo sujo-
taba al cable, porque en tal caso deja éste de
ocupar .una posición oblicua, para tomar la
vertical y cesando por consiguiente la tracción
de obrar como fuerza propulsión para la embar-
cación. . . . . . .

> Por este sistema se levantaron unos 10 ki-
lómetros de cable en perfecto estado de cotir
servacion, habiéndose llegado á una profundi-
dad de más de 2,000 metros, y no se recogió
mayor cantidad, porque suspendida la opera-
ción un día y colocada una hoya para conti-
nuar, al volver al dia siguiente la boya hahia
desaparecido y se renunció á rastrear, consi-
derando más económico aprovechar el tiempo
en la inmersión.

Dio principio ésta el dia 10 de Setiembre
á las doce y media del dia, habiéndose em-
pleado la mañana en hacer el empalme del
cable embarcado que iba á tenderse con el de
costa, colocado desde el mes de Enero, La at-
mósfera estaba tranquila y la mar en calma; y
los telegramas que se recibían deNeinours,
de Argel y de Túnez, indicando el estado del
tiempo, eran también favorables. Dirigió el
rumbo el, aviso de vapqr Eclaireur, á cuyo
bordo iba el ingeniero hidrógrafo que liabia.
hecho el estudio del trazado, indicando este
buque de lienlpo en tiempo la distancia recor-
rida, la velocidad de su marcha y la profun-
didad por medio de señales previamente con-
venidas, valiéndose de banderas durante el dia
y de faroles por la noche. A bordo del ,Dne-
Decembre se hacian también, y con frecuencia,
observaciones dirigidas áobtener iguales datos.

Según los planos formados al hacer el es-
tudio del trazado, el foudo desciende muy
suavemente- desde la costa de Oran hasta
unos 13 kilómetros de distancia, en cuyo
punto la profundidad os de 120: pero á par-
tir de allí principia, una rápida pendiente quei:

en; una distancia igual a l a anterior, ósea á
26 kilómetros de tierra, da ya una.profundi-
dad de 1,900 metros. Continua luego descen-
diendo, aunque con menor rapidez, y alcanza,
una profundidad de 2,400, 2,300 y 2,600
metros, que es el máximun, y que se mantiene
con bastante, igualdad hasta los 3fi kilómetros
de la costa de Cartagena; á 14-kilómetros las
sondas han acusado 2,00.0 metrosie fondo, y
desde, aquel punto la pendiente se hace tan



viólenla que, en sólo una distancia de 9 kiló-
metros, hay una diferencia en las profundida-
des de 1,882 metros, encontrándose un fondo
do solamente 118 metros á,7 kilómetros de
tierra. Se vo por los datos precedentes que el
fondo decrece lentamente é partir de ambas
costas; que á 13 kilómetros de Oran y á 9 de
Cartagena dan principio fuertes pendientes,
siendo más violenta la correspondiente á la
costa de España que la de África, y que ter-
minadas éstas, la profundidad es bastante re-
gular alcanzando un máximum de 2,600
metros.

Esto os lo que resulla de los estudios que
previamente se habían hecho: pero desgracia-
damente estos estudios no son exactos porque
no pueden serlo. Las sondas hechas á gran
profundidad están lejos de dar un- resultado
preciso á causa del viento y de las corrientes,
que arrastran al buque ó bote y á la sonda-
leza acaso en sentido contrario: las distancias
áque generalmente se toman son demasiado
grandes para dar un perfil del fondo bastante
exacto, porque entro una y otra sonda pueden
existir muy bien accidentes notables del ter-
reno, que pasan desapercihidos al hacer el es-
tudio y que constituyen, sin embargo, peligros
graves para la inmersión. Una sola linea de
sondas, como suele hacerse y se ha hecho en
esto caso, es también insuficiente, porque el
buque ¡nmorsor no siguo siempre precisamente
la línea estudiada, y á poca distancia de ella la
forma do la cuenca submarina puede variar
bastante para que no deba atenderse ya al es-
tudio hecho del trazado. Estos inconvenientes
desaparecerían, ó por lo menos -disminuirían
considerablemente: i.° Empleando para hacer
las sondas los aparatos invontados por el ma-
rino norte-americano M. lírook perfeccionados,
i[iie son los más delicados que en .el dia se
conocen. 2.° Tomando las sondas á pequeilas
distancias, tres millas en general y méiíos aún
en los terrenos muy accidentados. Y 8.° ha- j
riendo, no una, .sino tres lineas de sondas pa-;
i-alelas que hacen conocer una zona y no una

línea, que producen por consiguiente una idea
mucho más correcta y general del trazado y
que pueden suministrar el medio de salvar al-
gún obstáculo grave con sólo desviar al buque
de su rumbo, ligeramente acaso.

La velocidad de la marcha al principio de
la operación era sólo de dos á tres millas por
hora, y se sujetó á este tipo hasta después de
haber pasado la gran pendiente de la costa de
Oran, durante la cual se inmergía el cable con
un exceso de 20 por 100 sobre la distancia
recorrida por el buque.

• Salvado este peligro y durante toda la no-
che del dia 10 y. parte do. la mañana del 11,
la operación marchaba perfectamente: ol cable
se desarrollaba en la bodega, con suma facili-
dad: el freno funcionaba con exactitud y buen
óxito sin permitir que el dinamómetro acusara
fuertes tensiones, cuidando de mantenerlas ba-
jo un limito muy inferiora lalension necesaria
para producir la ruptura. Las pruebas eléctri-
cas eran plenamente satisfactorias, y la comu-
nicación con África perfecta. La velocidad
aumentó algo, manteniéndose por término me-
dio entre las cuatro y cinco millas por hora y
gastándose en general un 13 por 100 do ex-
coso de cable próximamente sobre la distancia
directa.

A las 10 do la mañana llegábamos al pié
de la pendiente de la costa de Cartagena, se-
gún los planos del trazado. Se aminoró la ve-
locidad del buque y se dejó correr cable con
holgura. Á las 12 estábamos ya sobre 70 me-
tros de fondo solamente y á 8 kilómetros de
tierra, punto señalado para colocar el cable
do fondo y empalmar con él el cable medio,
al cual estaba ya unido previamente el grueso
destinado á la costa. Se cortó el cable en
efecto, se habló do nuevo con los empleados
de Mers-el-Kebeir (amarre del cable en
África), y obteniendo una perfecta comuni
caoion; y viendo vencidos ya todos los pe.
ligros se consideró desde luego la operación
como terminada y coronada de un éxito li-
sonjero.



Así parecía en efecto, puesto que cu alcjui

averíaque pudiera ocurrir en la parle que n |

faltaba para llevar at ierra el extremo del

ble hubiera sido do muy fácil remedio, en

zon de la pequeña profundidad sobre, que se

uer

le nos

en ra.

Pocas horas bastaron*, sin embargo, para

probar lo contrario, matando las ilusiones y

destruyendo las esperanzas y la justa satisfac-

ción del osito.

Una lancha tomó á su bordo el extremo

del cable sumergido y del cable medio pen-

diente del buque para hacer el empalmo de

ambos. Mientras en la lancha se ejecutaba esta

operación que exige cerca de tres horas, el

vapor continuó inmergiendo el cable de costa

hasta el amarre.

Cuando se vio que la lancha izaba la ban-

dera, señal convenida de estar terminado el

empalmo, se HamaáMers-el-Kebir, pero no se

obtiene contestación: poco se tarda en ver que

hay en el cable un defecto de aislamiento, se

atribuyo desde luego á imperfección del nue-

vo empalme: pero las pruebas que se hacen

en aquel punto demuestran que la avería está

más lejos y que es una ruptura. Sólo queda

entonces la esperanza de que ésla haya ocur-

rido antes de llegar al gran fondo, pues á no

ser así es muy dudosa la posibilidad de reco-

brar el cable y de salvar la empresa. Se in-

tentó sin embargo muy obstinadamente en los

dias posteriores aún después de haber adqui-

rido ya la seguridad de que la rotura había

tenido lugar sobre uña profundidad de más

de 1,400 metros: pero fue en vano á pesar

de los ingeniosos medios que para ello se em-

plearon: se creo solamente haber cogido el

cable en el fondo con uno de los anclotes ó

rezones que se usaban con este objeto, sin que

haya sido posible elevarle á la superficie. Des-

pués de numerosas é infructuosas tentativas,

M. Siemens renunció á su idea proponiéndose

volver á Mors-el-Kebir en estación más propi-

cia- y levantar y recoger desde aquella cosía

tanto como le sea posible para emprenderle

09

nuevo la inmersion,;si;la cantidad que recoge
es bastante considerable.

Las causas de,esta avería ocurrida á gran

distancia del punto donde se operaba, no son

exactamente conocidas y sólo podemos esta-

blecer hipótesis ó formar conjeturas más ó

menos verosímiles. La.más aceptable en mi

concepto es la siguiente :1a costa de Cartagena

es de formación volcánica, como se ve clara-

mente en la parto que se eleva sobre la super-

ficie del mar por la composición de las tierras

y por las repentinas alturas, muchas de las

cuales parecen cortadas á pico: formación que

continúa seguramente siendo la misma bajo la

superficie del marencierta -extensión, es pues

posible que siguiendo el trazado del cable exis-

tan rápidas y graves elevaciones, y de presio-

nes que por presentarse en reducido espacio

de terreno no hayan;sido acusadas por-las

sondas; y que apoyado el cable sobro una ó

acaso sobre dos vértices de esto g'nero, la

parte intermedia verificará su lento descenso

mientras el. buque inmersor continuaba su

marcha: como el cable necesita .próximamente

dos horas para llegar al fondo en las grandes

profundidades, nada pudo observarse hasta

que todo el peso de la parte comprendida entre

los dos vértices vino á ejercerse sobre ellos

produciendo la ruptura. Lo .mismo puede ha-

ber ocurrido también con una sola elevación

ó altura cuya forma no permitiera al cable

descansar sobre toda su superficie/resbalando

siempre hasta el fondo y quedando por fin

colgado del vértice aunque se le inmerja'con

gran abundancia. ;.

La telegrafía submarina, ciencia bástanle

compleja por la variedad de conocimientos

con que se liga, está dando aún sus primeros

pasos, y parece destinada más que algunas

otras á no marchar por el camino del perfec-

cionamiento sino á costa de penosos sacrificios

y de dolorosas experiencias.

Yo considero el cable -de M. Siemens de

muy buenas, condiciones.aunque tal vez fuera

conveniente darle alguna más resistencia para
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el trazado de Cartageua á.Otán, y las opera-

ciones han sido, en mi concepto, dirigidas con

inteligencia y teniendo en cuenta todo lo que

ha enseriado la práctica de empresas ante-'

riores.

Réstame sólo, Hustrísimo Señor, poner eri

conocimiento de V. I. las.finas atenciones de

que he. sido objeto de los Sres. inspectores de

la Administración de Telégrafos de Francia

M. Ailhand y M. Richard, y de M, Gava-

lier, teniente de navio, comandante del buque

telegráfico Diw-Decenére, quienes me han su-

ministrado espontáneamente cuantos datos han

creído, que pudieran serme útiles.

Todo lo cual tengo la honra de exponer

á V. I. como resultado de mis observaciones

en la comisión de que ho sido encargado.

Dios guarde á V. I. muchos aíios.—Ma-

drid 10 de Octubre de 1 8 G í . = E l Director

de sección, Félix G.. liivero.

INVESTIGACIONES QUÍMICAS SOBRE EL COMtB,
POR LOS SltBS. B. SIILLON Y A. COMMA1LLB.

(Cmtinmeion.)

III.

BQUIVALENTB DEL COBRE.

Después de haber obtenido, por una parle la pu-
rificación de cobre, y por otra su análisis con una pre-
cisión en laque la práctica nos hace confiar más cada
dia, hemos creído que no sería supéríluo hacer algunos
experimentos sobre la determinación del equivalente
de este metal.

Hemos principiado por asegurarnos de que el
bióxido que proviene de la calcinación moderada del
nitrato de cobre no cambiaba de peso con el calor pro-
ducido por una lámpara de alcohol.

13,070 obtenidos de esa manera sufrieron al prin-
cipio una lijera pérdida que redujo esle peso a 1Í.O85,
pero en seguida la balanza no acusó pérdida alguna.á
pesar de que la calcinación se prolongó por largo
tiempo. Luego se introdujo el bióxido en un aparato
convenientemente dispuesto y se le redujo poruña cor-
riente de gas hidrógeno.

Este gas estaba seco y puro por haber pasado por
un tubo de cobre calentado al rojo. Y también se re-
cogía y pesaba el agua que provenia de la calcinación-

Dos - experimentos .hechos con el hidrógeno des-
prendido del agua por el zinc y el ácido sulfúrico die-
ron los números siguientes:

Primer experimento.

Bióxido de cobre empleado 6,7148
Cobre reducido 8,3868
Agua producida 1,8328

óríca 1,5302

!Í0.

Bióxido de cobre empleado 3,3945
Cobre reducido 2,7085
Agua producida 0,7680
Agua teórica 0,7717

En un tercer experimento, el hidrógeno provenia
de la descomposición del agua por la pila, y no se re-
cogió el agua producida.

Tercer e/sperimento.

Bióxido de cobre empleado 2,7880
Cobre reducido 2,2240

Asi se encuentra que la proporción del cobre con-
tenido en el bióxido es de

I 79,77
II 79,79
III.. 79,78

El peso del equivalente del cobre está expresado
por:

I 394,31.
II 394,80
III 394,85

Medio 394,85

los Sres. Erdmann y Marchand habían indicado
396,6 en lugar de 395,85 que creia Bercelius.

. . . . IV.

PRODUCCIÓN DB U S PttOTOSAtES DB COHRU.

Las protosales de cobre poseen por si mismas más
estabilidad de la que ¡i primera vista se.las concede,



pero es sumamente difícil protegerlas en el'momento

lie su producción contra el aire que las sobreoxida,

contra el agua que tiende á poner en descubierto él

prótóxido, ó contra los ácidos enérgicos que las con-

vierten en bisal ó en cobre metálico. Ha resultado que

se juzga mal el grado de afinidad que une sus ele-

mentos. En el curso ordinario de las manipulaciones,

hay que tocarlas casi forzosamente por algún lado en

que se rompe el equilibrio de las moléculas.

'.;:•• No tenemos intención de bacer un melódico estu-

dio dé' las prolosales de cobre, ni buscamos el medio

de aumentar su número; nos contentaremos con dar

algunas indicaciones generales sobre su producción y

con describrir ciertos hechos propios del protocloruro,

á cuyo uso hemos recurrido muy á menudo durante

la ejecución de este trabajo.

Yá liemos indicado anteriormente lá reducción de

las bísales de cobre por el cobre metálico en presen-

cia del amoniaco; este fenómeno se produce siempre

que las sales de bióxido son solubles en el amoniaco,

tales son el nitrato, el sulfato, el fosfato, el acetato, et

oxalalo y el cloruro, sobre todos los cuales,hemos es-

tudiado la reacción.

Se vierte la bisal de cobre disuelta por él amo-

maco en un.frasco de tapón esmerilado, en el que se

introduce después cobre metálico en hojas sumamente

delgadas. Se tapa el frasco, que no es necesa'rio llenar

completamente, y se le vierte después sumergiendo su

cuello en agua. La reacción comienza al momento y

se anuncia algunas veces por la completa descoloracion

del líquido al cual comunica el amoniaco un tinte azul

muy intenso. Pero aún cuando esta descoloracion no

fuera completa, es siempre sumamente fácil probar la

existencia de la protosal; basta con echar algunas go-

las en una disolución amoniacal de nitrato de plata.

Lo prolosal se precipita en seguida con la plata metá-

lica. Estos mismos líquidos amoniacales, más ó menos

reducidos por el cobre, son también muy á propósito

para demostrar la existencia efímera de muchas pro-

tosales.

En efecto, reduciendo una disolución de sulfato de

bióxido por el cobre metálico en presencia del amo-

niaco , y vertiendo la disolución incolora obtenida de

esta manera en ácido sulfúrico diluido, se ve aparecer

un precipitado blanco que se colora casi instantánea-

mente de amarillo, y después de rojo, es decir, que se

forma un sulfato de prótóxido incoloro, el cual se tras-

forma inmediatamente en sulfato de bióxido y en co-

bre.nietálico. r

El cobre de esta manera precipitado es amorfo y

de extrema tenuidad; en el momento de su precipita-

ción tiene el color rojo del cobre paro, color que

pierde con el contablo del aire, pero por medio de la

frotación vuelve á adquirir el brillo metálico.

Los mismos fenómenos se reproducen reempla-
zando el sulfato por el nitrato, el fosfato, el oxajalo,
el tarlrato y el acetato de bióxido, disolviendo estas
sales en el amoniaco, y dejándolas reposaren un vaso
cerrado en contacto con él cobre metálico, y vertién-
dolas, por último, en el ácido correspondiente. Todos
estos precipitados de1 protósales son blancos, pero lo-
man al momento el color amarillo y se convierten,
como hemos dicho del sulfato, en cobre y en sal de
bióxido.

Sin embargo, el nitrato de prótóxido tiene ya ma-

yor estabilidad, y ésta se pronuncia aún más en el

acetato. Así el nitrato de bióxido amoniacal, reducido

al contado del cobre y vertiendo en él ácido nítrico,

da un precipitado blanco, cristalino formado de pris-

mas agudos unidos que se pueden lavar con ácido ní-

trico y conservar por algún tiempo, sin que el aire que

tiende á ponerlos verde, ejerza sobre ellos un influen-

cia a preciable. Pero si se emplea el bicloruro de cobre

en lugar de las sales precedentes y se opera de la

misma manera, se obtiene prolocloruro blanco, en el

que puede observarse con comodidad, tanto la acción

del aire que sobrcoxida esta sal, dándola primero un

color moreno que se convierte después en verde, como

la acción del agua con.cuyo lavado reiterado toma

pronto un color rojo.

En el examen de esta sal, nos hemos propuesto

sobre todo conocer el grado de solubilidad que posee

en las diferentes circunstancias en que se produce.

Procediendo por la disolución del bicloruro de

cobre, y empleando una disolución de esta última sal

en el amoniaco, la cantidad de protocloruro disuelto

depende sobre todo de la concentración del amo-

niaco.

El amoniaco que marcaba 18 grados en el areó-

metro de Cartier daba un líquido en el cual se encon-

traban por cada litro, 92,80 de metal en el estado de-

protocloruro.

Con amoniaco de 21 grados, la cantidad de cobre

en el estado de protocloruro aumentaba elevándose

hasta 139,80.

El amoniaco de 18 grados aumentado con su vo-,

lumen de agua no daba más que 11,1 de cobre por

litro de disolución.

El peso del protocloruro de cobre, disuelto en el

amoniaco, puede ser considerable aún cuando el lí-
quido esté aún muy azul, porque es sumamente grande

el poder colorante de las bísales de cobre amoniacales;

hemos probado que la diferencia entre la cantidad de

cobre en el estado de prolosal y del cobre total que,s



n
elevaba muchas veces á algunas fracciones de gramos

en líquidos aím colorados. Pero el prolocloruro de co-

bre no se forma solamente por la reacción del biclo-

ruro de cobre amoniacal sobre el cobre metálico, se

produce también en abundancia cuando se reemplaza

el amoniaco con el ácido clorhídrico ó con sal marina.

La reacción en frió sólo se verifica después de algunos

dias, al paso que en una temperatura algo elevada se

produce mucho más rápidamente. El liquido empieza

por tomar un color pardo, y acaba por perder todo

color depositando cristales algunas reces voluminosos

y siempre de un blanco perfecto.

Disolviendo bicloruro de cobre sólido en ácido clo-

hidrico concentrado, y verificando la reducción por el

cobre, se obtiene un líquido que encierra 93,30 de

metal por lilro. Esta solubilidad del protocloruro de

cobre sólo se obtiene por medio de un gran exceso de

ácido clohidrico, porque ira lilro de esto liquido encierra

235,8 de cloro.

Disolviendo bicloruro de cobre en agua hasta la

saturación, y adicionando después este líquido con

toda la sal marina que pueda disolver, y reduciéndolo

por.contacto eon el cobre metálico, se obtienen 135,í

de cobre en estado de protocloruro por cada litro de

disolución.

Resulta, de los datos precedentes que el- bicloruro

de cobre disuelto en amoniaco de 21 grados constituye

el liquido más á propósito para concentrar los efectos

del protocloruro de cobre. Esta circunstancia, unida á

la estabilidad de la disolución, ha hecho que le demos1

la preferencia en la mayoria de las reacciones en que

hemos tratado de utilizar los efectos poco conocidos de

las protosales de cobre.

Siempre, cuando se irate para un objeto determi-

nado „ de obtener, protocloruros.de cobre en el'estado

de pureza, será preferible recurrir á la disolución de]

pratocloruro en el ácido clohidrico y verter en ella

agua que precipitará protocloruro blanco y cristali-

zado.

Debemos mencionar, antes de terminar este artí-

culo, como medio de obtener protocloruro de cobre, la

reacción de una corriente de. gas amoniaco seco sobre

el bicloruro de cobre calentado á la llama de una lám-

para de alcohol. La sal se vuelve azul, después mo-

rena, .y da finalmente un líquido amarillento que se

reduce al enfriarse á un, residuo blanco con rotura

cristalina. El> análisis del cloro y del cobre da exacta-

mente para este compuesto los números correspon-

dientes á la fórmula del protocloruro.

V.

ACCJOS RECÍPROCA DE I,AS PROTOSALES DE COItBE ¥ DE

LAS SALES DE PLATA, EN PRESENCIA DEL AMONIACO LÍ-

QUIDO.—ANÁLISIS DE COBRE EN BL ESTADO Di; PROTOSAL

Y DE LA PLATA.

Berzeligs propuso preparar ciertas protosales de

cobre con ayuda de las soles de plata. «Es pro-

bable, dice, que el mejor medio para obtener las oxi-

sales cobrizas, consiste en descomponer el cloruro de

cobre por las sales orgánicas neutras.»

Al terminar su memoria sobre los sulfitos cobrizos

indica M. Pean de Saint-Guilles en una nota que ha

ansayado sin éxito el medio propuesto por Berzelius.

Se expresa así: «La reacción del nitrato de plata,

aconsejada por Berzelius, no da lugar masque ala

acción del nitrato cobrizo, con depósito de plata metá-

lica.» M. Pean de Saint-Guilles no ha insistido por otra

parte, que nosotros sepamos, sobre la reacción en que

el protocloruro de cobre ha reducido al nitrato de

piala.

Reduciendo, como más arriba hemos indicado, la

mayor parte de las sales cobrizas por el cobre metá-

lico en presencia del amoniaco, se obtienen líquidos

cuya reacción es instantánea sobre muchas sales de

plata. He aquí lo que se observa: vertemos, por ejem-

plo, el líquido de prolocloruro de cobre amoniacal en

una solución de nitrato de plata, adicionada también

de amoniaco, y se hace inmediatamente un precipitado

de piala metálica.

[Se continuará.)

APLICACIONES DE LA ELECTRICIDAD. -

RELOJERÍA ELÉCTRICA POR MR. BREGUET.

Cualquier sistema de relojes elécíricos, se com-

pone siempre de un regulador, que es una pieza de

relojería ordinaria provista de un volante y de un nú-

mero mayor ó menor de contadores ó péndulos eléc-

tricos que repiten la hora dada por el regulador. Un

hilo conductor une todos estos aparatos, y una pila

de un número.de elementos proporcional al de los re-

lojes provee de una corriente que sucesivamente se

manda ó deja de mandarse al circuito de los péndulos

por un sencillo mecanismo contenido en el regulador.

El regulador es una especie de manipulador, y

los péndulos ó relojes son los receptores correspon-

dientes.

Muchos son los medios que se han propuesto para



producir por medio de la electricidad esta marcha

acorde en un gran número de relojes, y son, sin em-

bargo, muy pocos los que han dado satisfactorios r e -

sultados. Describiremos la disposición que hemos

adoptado en Lyon, en donde veinticuatro relojes co-

locados en linternas de gas en la calle, y conducidos

por un regulador instalado en la prefectura, funcionan

luce ya algunossafios déla manera más satisfactoria.

Diez; péndulos del mismo sistema colocados en una

casa de la misma ciudad no han tenido nunca nece-

s i t ó durante tres años de enmendarles la hora.

Hemos colocado igualmente nueve relojes de este

género en Julio de 1839 en la oficina central de la

administración de telégrafos y no han cesado de

marchar con regularidad.

Péndulo ó contador eléctrico. . Este instrumento está

representado por un mecanismo de fácil comprensión.

La corriente pasa sucesivamente por dos electro-

imanes de. tal manera que sus polos de nombres con-

trarios se encuentran apuestos. Entre los dos elec-

tro-imanes está colocada la armadura que es de

acero é imantada; se la hace de una dimensión más

ó menos grande para que tenga más fuerza magné-

tica. Sfe comprende perfectamente que uno de sus po-

los , situado entre los dos polos contrarios de los elec-

tro-imanes será atraido por uno de ellos y recha-

zado por el otro; sobre el segundo polo de la arma-

dura operarán de la misma manera los oíros dos polos

de los electro-imanes. Si la corriente que circula por

los carretes cambia de sentido, las atracciones se con-

vertirán en repulsiones, y por el contrario, las repul-

siones en atracciones, de tal modo que la armadura lle-

vada por un tornillo» subirá arrastrando consigo una

larga varilla que termina en una horquilla; en esta

horquilla penetra una clavija llevada por una pieza i,

movible al rededor de su parte superior, la clavija

arrastra en su movimiento á la pieza i y á otra pieza i'

simétrica con ella, délas que cada una lleva un pe-

ipíeño escape ó que opera sobre una rueda dentada

cuyo eje lleva la aguja de los minutos;

;.•; Los dos escapes operan uno después de otro; pero

él que está quieto descansa sobre uno de los clientes

do la rueda dentada, y de esta manera la impide

avanzar más de un diente por la sacudida de la v a -

rilla que es trasmitida por el primer escape.

La rueda dentada tiene sesenta dientes, de manera

que si ¡a corriente se envia cada minuto y cada vez en

sentido ¡«verso, la aguja recorrerá lodo el cuadrante

en una hora. Entre dos platinas convenientes hay

colocado unsistenia de tres ruedas dentadas que tras-

miten el movimiento de la aguja de las horas. A estos

relojes como á la mayoría de los- péndulos-contadores
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eléctricos no hay necesidad de darlos cuerda; el entre-

tenimiento de la pila y la marcha del regulador bastan

para hacerlos funcionar indefinidamente.

Cuando se quieren hacer relojes de grandes di-

mensiones sobre este principio, hay necesidad do

hacer un artificio particular; se comprende, en efecto,

perfectamente, que la fuerza de la imantación no bas-

taría para conducir grandes agujas.

Se introduce en el aparato un juego de ruedas al

que se da cuerda como al de un reloj ordinario. Este

juego, como el del receptor alfabético, apriesa constan-

temente bácia adelante á las agujas, y los electro-

imanes no tienen otra misión que la de conducir un

escape de paletas ordinario, que de minuto en minuto

baja el juego de ruedas y permite avanzar á las agujas.

Una precaución indispensable en estos relojes

consiste en colocar un cristal delante de las agujas

cuándo el cuadrante está al aire libre; sucede, en

efecto, que sin esta protección las agujas retroceden á

menudo por la acción del viento. •

Se comprende que colocados en linternas de, gas

se hallan estos relojes en las peores condiciones po-

sibles; entonces se hallan expuestos á grandes cambios

de temperatura, á sacudidas producidas por ráfagas

de aire, &c.,&c. >

Es siq, duda mucho mejor colocarlos contra la

pared reunidos dos á dos en cualquier sitio angular y

en frente de un mechero de gas; de esta manera dia

y noche se puede ver la hora por todas partes.

El precio de los contadores eléctricos para lin-

terna es hoy dia el de 90 francos, hallándose com-

prendido en este precio el cristal para delante de la

esfera y el cristal cóncavo sin pulimentar colocado

detrás del mecanismo que encierran la péndola de

una manera completa, preservándola del polvo y.pro-

tegiéndola contra el viento; pero es seguro que si

ésta aplicación se generalizase, el precio precedente

podría reducirse aún mucho más. i

•Regulador'eléctrico. Ya hemos visto que ei oficio

del regulador es enviar de minuto en minuto una cor-

riente inversa; esto se obtiene por un invertidor cir-

cular, colocado sobre una rueda :que da una vuelta

cada cinco minutosi ¡ > . . « •

La disposición es tal, que la corriente se mantiene

por espacio de cuatro ó cinco segundos, á fi'i de que

las funciones de los electro-imanes cumplan con se-

guridad, y sé interrumpe después por espacio de cin-

cuenta y cinco segundos para evitar ;un gas'0 uVma-

siado grande de pila.

Conviene emplear como regulador una péndola

muy buena; preferimos los péndulos de alanza de

alíelo de un metro, y que sin ser de un precio dema-
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siado caro, tienen una marcha muy satisfactoria é in-

dependiente de los cambios de temperatura.

Para obtener la marclia regalar de todo el sistema

basta, como ya lo hemos hecho comprender, con el

entretenimiento de la pila y coa dar cuerda ai regu-

lador cada quince días ó cada mes, según su. cons-

truccion,

Ventajas de este sistema. La principal ventaja que

presenta este sistema sobretodos los.que lian sido pro-

puestos, consiste en la impresión del resorte antago-

nista de imantación, cuyo empleo en los relojes tiene

el mayor de los inconvenientes. Este resorte, en efecto,

está sujeto á cambios de temperatura, á veces consi-

derables en uu mismo día, de los que resultan varia-

ciones correspondientes en su fuerza;. si á una tem-

peratura dada muy elevada el resorte tiene tina energía

conveniente para hacer marchar el péndulo, á una

temperatura más baja la fuerza del resorte será mayor

que la de la imantación, y el juego del aparato no se

hará con seguridad, de lo que resultarán relardos en

la marcha de las agujas, y por lo tanto en la hora

indicada.

Para hacer marchar péndulos del sistema que aca-

bamos de describir es necesario emplear un número

de elementos de pila doble al de.los rolojes que haya

en el circuito: pero cuando tenga que conducirse un

número demasiado grande de relojes, se los puede dis-

tribuir en dos circuitos completamente distintos* en los

cuales el mismo regulador envié sucesivamente la cor"

riente de una pila; de la misma manera pueden distri-

buirse los péndulos en tres, cuatro ó más circuitos, y

reducir asi el número de los elementos á la tercera ó

cuarta parte de los que deberían ser sin esta combi-

NOTICIAS GENERALES.

Tercera ascensión del Gigante. Nota Je,ifla en el ob-
servatorio imperial, en la sesión celebrada el 10 de
Octubre, por la Asociación científica para el adelan-
lamiente de la meteorología y de' la astronomía. Presi-
dencia de M. Verricr.
* Hasla las 5 y 45' minutos de la tarde no pudo
M. Nadar pronunciar el famoso: Soltadlo todo. La ciu-
dad de Bruselas no proporcionó hasla muy. tarde (á las
12 y %). ios 6.000 metros cúbicos de gas necesarios
para hinchar el Gigante.

En el momento de la marcha senotóque este gas,
excelente para el alumbrado, era muy pesado y que
tenia una fuerza de ascensión sumamente débil. El
globo no consintió elevarse hasta que descendieron
cuatro viajeros. El que cautivo y en pleno campo de
Marte, en París, se había llevado. 35 artilleros con
todo el material, rehusaba en Bruselas 13 aereonautas.
Nos quedamos 9, y el Gigante se alejó de la tierra
entre los.aplausos de una inmensa concurrencia.

A las 3 habíamos recibido el siguiente despacho
debido á la fina solicitud de M. Leverrier.

«París, Observatorio 1 — 30 minutos.
Buen tiempo. Nubes elevadas que marchan de E.

á O. La veleta marca un cuarto al Nordeste débil.
Barómetro 771 mils. 4.

Esta mnñnna buen tiempo y viento débil en el
Norte de Francia y Bélgica.»

¡No iremos á Alemania ni á Rusia ! Tal fue la es-
clamacion general por parle de los viajeros.

El ciclo está despejado, el viento es dulce; esta-
mos señores, más favorecidos de lo que creéis, replicó
Mr, Nadar. Hagamos votos por no caer en el mar y
demos lus gracias á 51. Le Yerrícr.

11. Nadar deseaba luiccr un viaje muy largo, pa-
sar toda la noche en globo y comenzar las observacio-
nes científicas por la mañana, desde la aparición de
la aurora. I'cro para esto era necesario que soplara el

viento del Oesle. Se presenlaba el contrario y era
necesario recibir bien la mala fortuna.

La comisión científica nombrada por el Gobierno
belga y compuesta de los Sres. Sterkx, ayudante de
campo del Ministro de la Guerra; León Doróle, inge-
niero de puentes y caminos; Frederix, oficial de infan-
tería; se puso entonces á colocar en la barquilla todos
nueslros instrumentos (barómetro de sifón de Fortin,
higrómclro condensador de M. Regnault, termómetro
de mínima de Walferdin, brújula de reflexión, &c.)
con cierto disgusto, porque preveía que no estaríamos
en los aires á la mañana siguiente para hacer en pleno
dia todos nueslros experimentos.

U. Nadar se habia ocupado también de un medio
de sondear la distancia de la barquilla á tierra, aún
durante las noches más oscuras. Para esteefecto había
hecho unir á la barquilla una campanilla de alarma
inventada por él, y que construyó M. Cambier, inge-
niero belga.

En el momento de marchar, el" barómetro Fortín
de la barquilla indicaba una presión de 769 mil. 72,
después de reducción á 0, y el termómetro marcaba

15 grados.
Atravesamos Bruselas de E. á 0. , y tomamos la

dirección de Ninove, que se encuentra al ü . de la
ciudad, cr:m ;¡ y 50.

La brújula ele reflexión que habíamos consultado, .
daba por ángulo de nuestra dirección con el N.
272 grados. Marchábamos por lo tanto hacia el O-
con i grados al N.

lil barómetro marcaba 715 mil, 12, y el termó-
metro 12 grados. Estábamos por lo tanto á una altura
de 020 metros.

Presenciamos iraa espléndida postura del sol. El
horizonte C3laba rodeado por una franja de fuego de
un rojo deslumbrador, que se bronceó al poco tiempo,
y se extinguió en una noche sin luna y sumamente
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oscura.. Las estrellas brillaban con vivo resplandor en | 'as dos corrientes deE. y del NE. Nos hemos asegurado
un fondo oscuro y esparcían una luz vaga, insüficien-1 de este hecho á la manaría siguiente, levantando con la
te para vernos de un extremo á otro deja barquilla;: brújula de reflexión la dirección de la cuerda de tiet'm
rio podíamos ver ni la hora de nuestros relojes ni las: tendida iras la barquilla y que él globo arrastraba sp-
graduaciones de nuestros instrumentes á no servirnos j bre ¡a tierra. Nos ha dado la proyección horizontal (leí
de una lámpara de Davy, encendida de antemano, camino trazado en el aire por él Gigante,^ hemos eit<
pero que alumbraba muy poco.para permitir buenas contrado queihá del E.NE. al 0 . SO.-,,.es decir, qiie
observaciones;. si no hubiéramos descendido en Ipres, el globo hubiera

JJabiaRiQS sentido varias veces en la barquilla una | pasado por encima de Boulogne, atravesando la Man-
ligera brisa que debía coincidir con cada cambió de I cha, siguiendo él S. de Inglaterra y hubiera ido á per-
dirección y de corriente. M. Nadar ha sido el primero
que éñ sus anteriores viajes ba observado esté hecho
en oposición con el refrán aereostálico qiiedice, queuna
bujía encendida en lá barquilla no se apagaría nunca.

A las siete pasamos por encima de Ninove; á
las 8 estábamos sobre Ándenardé. Preguntamos con
una bocina dónde estábamos, y oimós perfectamente
responder: «Andenarde.» • • .

A las 8 y 30 -minutos* pasábamos por encima de
Courlrai. Hasta las 9 y 30 no nos dirigimos hacia
el NE. Desde este momento el globo lomó una direc-
ción hacia la derecha, es decir, más boreal. Esie cam-
bio ba sido notado por los aereonautas. El Gigante
pareció quedar quieto un momento, dudar y esperar
una decisión de parte del viento, qué era muy débil.

Al cabo de algunos minutos, lomamos la dirección
del NE., lio sin habernos llevado en diferentes senti-
dos por encima de la Flandes occidental, conducidos
alternativamente por el viento del E. qué nos había
elevado á la brisa del inar que soplaba de la costa en
sentido casi contrarío.

". Cuando hubimos cambiado de dirección, después
de haber pasado por encima de Courlrai, seguimos nn
camino más determinado y acrecentó nuestra curiosi-
dad. Habíamos lomado la resultante del encuentro de

y que
51. N

derse en el Océano atlántico.
Cuando vimos que el globo aceleraba su marcha

que nos conducía rápidamente bácia;el mar, ordena
. Nadar la maniobra de descenso.En aquel momento

seiitiamos un frió bastante fuerte, pero por desgracia
nó pudimos consultar el termómetro. Al cabo de diez
minutos tocábamos muellemente eri" tierra después de
cuatro horas y quince miniitósidé navegación aérea.

: Preguntamos dónde oslábamos á algunos paisanos,Preguntamos dónde oslábamos á g p
qiie huyeron por de pronto y; seí nos acercaron por
último con mil precauciones, y nos contestaron: «Ai-
dea de San Juliai), á 6 kilómetros dé Ipres, 2tí kiló-
metros del mar y 105 kilómetros de Bruselas.»

Si hubiéramos permanecido media hora más en los
aires, no hubiera podido decir más M. Nadar: «Mar-
charé mientras que tenga gas encima y tierra debajo.»
La tierra iba á faltar, liemos descendido para em-
prender un nuevo viajé aereostálico que esperarnos
nos permitirá hacer algunas observaciones útiles para
la ciencia. Debo añadir que rió pediremos á la Asocia-
cionpara el adelantamiento de la meteorología y de la
astronomía; más que su benevolencia y el concurso
precioso de sus consejos. El Gigante, por boca de
M. Nadar, se pone con gusto á vuestra disposición. La
Asociación no tiene que hacer para esto gasto alguno.

CRÓNICA DEL CUERPO.

Ha sido suspenso dé empleó y sueldo el telegrafista
de la estación de Avila, D. Claudio Rivero.

Se han concedido diez días de licencia al ingenie-*
ro.segundo de Andújar D. Eusebio López y Zaragoza.

Han cesado en la comisión que desempeñaban el
subinspector primero D. Teodoro Fernandez de la Cruz,
el telegrafista de Carcagenle D. Antonio Méndez y el
escribiente de la Dirección general D. Elias Molina que
estaban á las órdenes dé dicho Sr. subinspector. '

Ha sido suspenso de empleo y sueldo el telegra-
fista í). Fernando Delgado.

Ha sido admitida la dimisión que hizo de su des-
lino él telegrafista de la estación de Alcoy D. Floren-
cio Fernandez Campa.

Han sido admitidos para presentirse á sufrir exa-
men; después del reconocimiento marcado por regla-
mento, 285 aspirantes á telegrafistas terceros.

El'tribunal nombrado para los ejercicios de aspi-
.ráiiles á telegrafistas terceros i se compone de los Se-
ñores D. Francisco Dolz, inspector dé distrito, presi-í
denté,.y vocales los subinspectores terceros 1>. Juan;
RavinavD- José Sarall y D. Ramón Morenes/ :

; Según nuestras noticias, parece.que se trata de
desarrollar en mayor escala la red telegráfica que en;
la actualidad cruza en todas direcciones nuestra rica y
floreciente isla de; Cuba. :

El 27 del pasado Marzo lian dado principio los
exámenes de telegrafistas terceros, los cualre duraran
por espacio, de dos .meses á juzgar por el crecido nu-
mero de los aspirantes,

Las:' conferencias telegráficas celebradas última-
mente en París, parece que modificarán profundamente
las bases generales que'ho.y existen en los tratados
telegráficos internacionales.

lüditor responsable, D. AKTO.NIO PEKAUIÍI..
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DURANTE LA» SEGUNDA QUINCENA DEL ME§DEMABZO.

TRASLACIONES.

Subinspector. . . .

ídem

Ingeniero
ídem. . . . , , . . .

ídem
Auxiliar
ídem..

Telegrafista maor.
í d e m . . . . . . . . . . . .
Telegrafista
ídem
ídem
ídem

ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
í d e m . . . . . . . . . . .
ídem
ídem
ídem.
ídem.
Ideen

ídem..
ídem
ídem

ídem
ídem
ídem

ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
Idom

ídem

i). Federico Gií délos Re-I
yes

D. Eduardo Siques

D. MatíasdePabloBlanco.
D. Federico García del

Real

D. Rafael López Nolasco.
D. AnastasioContilíó"....
D. Manuel de la Tor re . . .

D. Francisco Velasco... .
D. Antonino Aguiar
O. SerafínVicenteGarcía.I
D. Emilio Galán
l>. José de Yera
D. Rafael González

D. Ricardo líonastre... .
D. José Rodrigo
D. llamón Nicolás Blanco.
D. Manuel Coronel
D. Antonio Sánchez
D. José Torres. . .
D. Eduardo Riquelme.. .
D. Seralio. Servéílera. . . .
D. José Agu ia r . . . ,
D. Antonio Aguiar.
D. Isidoro Vülaseca
D. Francisco López Zu-

lueta
1). Félix San Martin
0. Lcon Lope/ Urinas... .
D. José Casado y Forte

I). Juan Illanco
D. Manuel Colmenares..,
I). José Ofiorbe....

Cádiz.'

San Roque . . . .

Huelva

¿ranada. . . . .
i'álladolid
Córdoba.. . .

alladolid. . . .

Hieres
lino usa

Béjar
"•edesma..
lacencia

Al mansa

láem
klem . . .

1). Lorenzo Loon. y Marín
D. Antonio Ramos Abalat.
D. José López Fernandez
I). Venancio Ramos
l>. Ramón Casanova....
D. Vicente Martí
D. Enrique llermejo Ca-

ballero
I). Juan Roca

PROCEDENCIA.

tdeih..

Ídem
Andújar . . . .
Alcoy
A Imansa.. . .
ídem.
Ídem..
Carcagente..

ídem..
Mu m e d r o .
Du rango.. .
"run.

Iladajoz
Mórida. . . .
Vergara . . .

: Jerez
Escuela....

Morelia...

Iuelva

Córdoba

San Roque..

Madrid
ialamanca...

Andújar . . . . ,
uasüllejo . . .

Alcalá
Valencia....

Jesma
jar

Vergara . . . .
Valíadolid . .

Alcoy
*dem
Murcia.
ídem.
ídem. . . .
ídem
ídem
Valencia.,
ídem.. , .
Ídem.
ídem..

ídem.
ídem
ídem
Vergara . . . .

Herida
Badajoz
Tudela

Málaga
Segorbe . . . .
E lgoibar . ' .
Rivadeo.. . .
Valencia....
ídem

Torrclavcga.
Vinaroz

OBSERVACIONES.

Por razón del servicio.
Accediendo á sus de-j

seosi
Por razón del servicio.

Accediendo á sus d e -
seos.

Por razón del servicio.
ídem id.
Accediendo á sus d e -

seos.
ídem id.
Por variar e! centro.
Por permuta. l

ídem id.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus de-

seos.
Por vanar los centros.
ídem id.
Ídem id.
ídem id.
ídem id.
ídem id,
ídem id.
ídem id.
ídem id.
ídem id.
ídem id.

ídem id.
ídem íd.
Idenri id¿
Accediendo á sus d e -
', s é ó s V " • "• " ' ' • '•
PoV permuta. ;
ídétn id. í.
Accediendo á sus de
: v ^ e Q S . •.; •;••,•;;. . • "í
Por razí>ri del servicio.
; P ' ó í s o r t e ó ' " ' ' ' '.'
1.ídem1rj.d;i:í,i;;. . .; ;• . -

ídeníiííd|i:k|¿;£'Ví;: ]\ •
;Acce4iéfÉl̂ "á;§s'Us:;diei;T-.


